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grinas y consoladoras ideáis los labios todos de los su­
blimes héroes destinados, y escogidos para funcionarios 
públicos de la Iglesia^ T a l e s la historia que "compone 
una parte del cap. 2 . de los Hechos Apostólicos. Pre­
dique pues Pedro, pero no es el solo. Por consiguien­
te su primacíá-y autoridad soberaha no'i^striba en que 
él sea el único que anuncie, clame y eleve si} voz, sino, 
eo.que lo hace como-gefe y cabeza del Colegio Apos­
tólico. 

Vengamos yá á la segunda, y aun mas insignifi­
cante exposición que nuestros preteiididos intérpretes, 
quieren dar á las palabras atar y desatar, que usa el 
mismo JesucrisjEo-, y que d i r í g e l a San Pedro, jEs por 
ventura atar y desatar declarar solamente, que una ac­
ción es permitida óprobibida? ^Enrque fuentes han po­
dido ellos beber este género de'discurrir? ¿Que Maes­
tro y -que Doetor les ha podido preceder en uh extra­
v i o tan monstruoso de opinar? Nosotros desafiamos á 
los mas versados e n la lectura de los libros santos í-
que nos citen un solo pajage de ella, en el que estas 
ypces atar y desatar tengan la significación que ellos 
quieren" darles. R e v u e l v a n ellos sus sagradas páginas,; 
cotejen, convinen; analicen, contrasten todas sus líneas,* 
nunca hallarán esta frase tan enérgica sin un enlaze 
muy estrecho c o n otra metáfora, que aluda á T a . p d « , 
testad de acción, y á la autoridad que ó liga y encade-^ I 
na, ó liberta y rompe alguñ género de prisión moral. \ 
P o r otra parte quando Jesucristo ha hablado ;á , Pedr* 
^n las formas que hemos visto, íin duda ha querídoi-
concederle un privilegio propio y personal, y no ge­
neralizarlo á todos los Apóstoles. E l astro que nos di­
rige para expresarnos asi es lo que ha servido de regla 
á los católicos para entender el verdadero sentido dĉ  
la Escritura Santa. Esta es tomada de la común ínte*^ 
ligencia que le han dado aquellos que, ó fueron ins^ 
truidos por los Apóstoles, ó vivieron muy cercanos á 
su tiempo. Asi es como se hace tan respetable la tra­
dición, y c o m o merecen tanto honor los usoŝ  y la coks-


